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I

Sin otra pretensión que la de comunicar una ex-
periencia docente en las sesiones didácticas de no-
viembre último, con profesores de Geografía e His-
toria de Madrid, transmitimos a los compañeros allí
reunidos el procedimiento que hemos seguido -y
seguimos- en el comentario de textos históricos
con alumnos de C.O.U. hace algunos años y en la
Universidad actualmente. No creemos necesario
ponderar la importancia que tal técnica tiene, pues
en elta se dan la mano el contacto con el documento
histórico -materia prima del historiador--- y la pers-
pectiva intelectual o método con que ha de proce-
derse a su lectura. La inclusión de la crítica documen-
tal en la enseñanza contribuye, por añadidura, a
evitar la clase expositiva tradicional y a suscitar la
participacibn colectiva en un debate que debe ba-
sarse en el análisis reflexivo. Requiere este debate
critico soslayar una serie de peligros, como el de
convertir el comentario en una ampliación mediante
paráfrasis del texto, o el de desviarse hacia enfoques
literarios o filosóficos. Se trata de destacar los con-
tornos definidores, como el plano de un edificio, y
lo que en conjunto o en detalles perfila el valor his-
torio-gráfico del documento: su importancia, la pers-
pectiva desde la que se contempla el tema, si existe
error involuntario o intencional, si es testimonio se-
guro o de primera mano, etc., siguiendo los criterios
que hace casi cuarenta años había postulado Marc
Bloch de buscar la verdad objetiva y no desdeñar,
para el conocimiento exacto del pasado, las posturas
subjetivas y las versiones deformadas a que sueleh
someter los hombres los acontecimientos de los que
son testigos.

EI punto de partida es necesariamente la lectura
atenta det texto y el subrayado de sus puntos signi-
ficativos. Tras esta tarea previa conviene efectuar
un esquema general de lo que se va a comentar.
Sin pretender canonizar su excelencia, y sobre todo
sin desear monopolizar ninguna patente, ya que los
procedimientos son diversos, la bibliografía sobre
tos métodos aumenta y todos son válidos en la medi-
da que permitan aprovechar el documento, incluimos
un esquema que la experiencia docente nos ha mos-
trado que es a un tiempo sencillo y eficaz.

ESQUEMA GENERAL

I. ENCUADRE

Este primer apartado es fundamental, ya que cual-
quier error nos alejaría definitivamente del contenido
del documento. Varios aspectos pueden distinguirse
en esta localización.

- Cronológico. Si está fechado es conveniente
hacer referencia a lo que significa la fecha
(1808, 1848, 1898 por ejemplo), si no lo está
ha de averiguarse. Puede razonarse en qué me-
dida se refleja la época o el momento histbrico.

- Temático. Se precisa a qué tema se refiere
-social, polftico, etc.- y qué acontecimientos
pueden enmarcarlo.

- Autor, destinatario y circunstancias. Puede
tratarse de un documento público (un mani-
fiesto) o privado (una carta); no tiene el mismo
valor un libro de teoría política que un discurso
electoral.

II. ANALISIS

En principio es la parte más extensa, en la que se
recoge cada uno de los puntos del contenido. Evi-
tando la postura cómoda de recoger párrafo a párrafo
en el mismo orden del texto lo que va apareciendo,
debe iniciarse este desmenuzamiento con el comen-
tario de la idea fundamental o básica, que en oca-
siones se repite varias veces; por ejemplo, el primer
decreto emanado de las Cortes de Cádiz, recoge en
todos sus párrafos la afirmación de la soberanía na-
cional, y su comentario debería en consecuencia
comenzar por el análisis de esta expresión.

Las otras ideas se clasifican en grupos: económi-
cas, sociales, polfticas. 0 si se trata de un texto
con ideas exclusivamente política quizás sea posible
la sistematización con otros procedimientos; por
ejemplo en un texto de la Revolución Francesa, una

(') Profesor agregado de Historia Contemporánea de la Facultad
de Geografía e Historia de la Universidad Complutense.
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catalogación de ideas de Rousseau, Montesquieu,
Voltaire (o un grupo con el calificativo de «y otras»).

La ordenación personal supone ya un ejercicio de
reflexión sobre lo que se lee y evita caer en la tenta-
cibn de la glosa, en la paráfrasis de cada párrafo.

III. INSTITUCIONES, HECHOS
Y PERSONAJES

Es este apartada en reafidad una continuacián del
análisis pero descendiendo de los principios gene-
rales a las referencias concretas (que no siempre
aparecen).

a) Instituciones. Se habla brevemente de las que
se citan, por ejemplo, Cortes, Constitución...
y se señala a cuál de ellas se refiere el texto
y la importancia que tienen. A veces apa-
recen fenómenos de época, así los galeotes
en un texto del siglo XVI, el ferrocarril en un
texto del siglo XIX. Estos fenómenos de época
constituyen un aspecto clave del documento
y sirven con frecuencia para encuadrarlo.

b) Hechos. Unas veces la referencía es dírecta,
por ejemplo al 2 de mayo, a la batalla de Bailén,
al sitio de Zaragoza... Qtras son simples alu-
siones que deben ser aclaradas, ast en un tex-
to de la guerra civil española que diga «el
bombardeo de la ciudad vasca» (puede ser
Guernica) o haga un comentario marginal
sobre las últimas elecciones (febrero de 1936).

c) Personajes. Todos los que aparezcan deben
identificarse, aunque hay que tener el busn
sentido de no querer ponerlo todo y hacer am-
plias biografías. Sólo una referencia breve que
muestre que se conocerl; por ejemplo, una
indicación sobre un estudio reciente o las dis
cusiones que suscita el personaje o una nueva
imagen historiográfica o las fuentes que se
han utilizado para conocerlo. Igual que con los
hechos a veces es necesario aclarar una expre-
sión sin nombre: el jefe det gobierno, el líder
de la oposición, el ministro de Hacienda.

IV. JUICIO CRITICO•

Es el aspecto más personal. Se trata de una valo-
racibn del documento y en modo alguno de una re-
petición, desenfoque en el que a veces caen los
alumnos. Aunque puede resultar inconveniente sen-
tar recetas en este último aspecto de la crítica docu-
mental a título de sugerencia indicamos algunos
puntos:

^ Tipo de documento. Puede ser público o pri-
vado, su sinceridad o su trascendencia no
son iguales. Puede tratarse de un documento
que refleje una perspectiva política (v.g. la de-
recha) o social (v.g. la crítica por un terrate-
niente de una reforma aqraria, lo que probable-
mente no retrata sólo un criterio personal sino
el de un grupo o una clase entera). Debe re-
saltarse si se trata de unas Memorias, un
editorial de un periódico, un articulo de una
Constitución, y precisar su «alcance».

^ Tono del documento. Un análisis ling ŭ ístico
permite captar afirmaciones enfáticas o apa-
sionadas, promesas, tópicos de un período.

^ Los vacfos. Los silencios pueden mostrar ígno-
rancia de ciertos datos o interés en omitir pun-
tos comprometedores. Las deformaciones

conscientes, no infrecuentes en las Memorias,
son una clave para calibrar el peso testimonial.

^ Lo que transparenta. A veces el texto dice
bastante más, de lo que el autor ha querido de-
cir (sirvan de ejemplo los diarios del teniente
general Franco Salgado, en Planeta). Y en
ocasiones el documento es permeable hasta
un nível remoto, alejado del plano literal al
que se ciñe su contenido; así un país en el que
una crisis agraria ofrezca repercusiones de
factor desencadenante en la industria y co-
mercio -lo que Labrousse y otros historia-
dores han denominada cñsis de tipo antigua--,
a tinales del siglo XIX, refleja una estructura
económica arcaica, preíndustrial, en la época
de la segunda revolución industrial.

ir
Es obvio que para comentar un texto se precísa

un conocimiento del tema histórico a que se refiere.
Hemos elegido una página deó nacionalismo vasco
a finales del XIX y a manera de preámbulo -que en
los textos que se utilicen en la docencia viene sumi-
nistrado por la clase teórica- recogemos unos cuan-
tos procesos y datos que es necesario tener en cuen-
ta (1).

EI nacionalismo vasco se sienta sobre cuatro pla-
taformas:

1. Una plataforma económica, la industrialización
del país vasco en el último cuarto del siglo XIX.
Indicadores de esta industrialización serían:

- EI crecimiento de la población inmigran-
te (v. censos), el de las aglomeraciones
urbanas y la eonsiguiente aparición de
los problemas defínidores de una urba-
nización deficiente (v. González Por-
tilla).
EI íncremento en la producción de
hierro y acero, y la apanclón de firmas
siderúrgicas, de linajes industriales y de
instítuciones que crecen por concentra-
ción de firmas (v. Solozábal), así como
de entidades y capitales ingleses.

- Desarrollo de las fuerzas obreras (v. J. P.
Fusi), y concretamente del socialismo,
que chocan con los nacionalistas, ya
que sus bases sociales se apoyan en la

(1 ) Sobre el nacionalismo vasco disponemos de una extensa
bióliografía, por ejemplo, los excelentes trabajos del profesor A. Alor-
za, e incluso alguna revista orientada hacia los temas vascos. Nos
limitamos a consignar algunos especialmente adecuados para la
preparación de este texto.

- J. J. Solozábal: «EI primer nacionalismo vasco». Madrid, Túcar,
197 5.

- Stanley G. Payne.• aEl nacionalismo vasco». De sus orígenes
a ETA. Prólogo de Carlos Seco. Barcelona, Dopasa, 1974.

-- Ricardo Kerman Ortiz da Zárate: «EI problema revolucionario
vasco». 8uenos Aires, La Pléyade, 1972.

^- GonzB/ez Porril/a: «Los orfgenes de la sociedad capitalista en
el Pafs Vasco. Transformaciones económicas y sociales en
Vizcaya», en la revista asaoiak», n.° 1(1977).

- Juan Pablo Fusi.` uPolttica obrera en el Pais Vasco». Trabajos
en «Revista de Occidente» en junio de 1973 y febrero de 1974.

1') Sobre técnicas de comentarios de textos han aparecido re-
cientemente algunos libros españoles. Nos siguen pareciendo més
certeros los procedimientos de los historiadores franceses:

- Nouschy: «Le commentaire de textes et des documents his-
toriques». Parfs, Nathan, 1969. Nouschy no Ilega a centrar el
comentario, le sirve de partida para el desarrollo de un tema.

-- 8runet et P/essis: «Explications de textes historiques de la
Revolution au XX siécle». Paris, A. Colin, 1970.

-- André Latreille: «L'explicatian des textes historiques». M6thode
d'explication et choix de textes. París, Hachette.
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verge pe ►os prssupuestos vasQursras.
elempb claro de esta dtferente td^eologia
sería ei p^sregrtr►afe M Tomás Msabe
desde N nacronahsmo haaa el socta -
Irsmo.

Z Piataforma polit^ca: los fueros. A1 lado de la
dsNaatrbn d^l país wasco pretndustnal los
nac+onatistas idealizart el fufro --yarantías
pMrionai^s„ exencwttee ert servtcio militar, pe-
CYilartdad eCOndR11C0•fifCal, OlganiZaClbrt ^4-
dicial propia.

3. Vert^srtts relpiosa. Integrismo. Desde 1868
los vascos ae consrderan custodtos de la fe
frsnte al movirttiento descatohzador de Madrrd
(v Sobzábal) Se sbomrna del Lrberalrsmo
como anttcnauano

4 Plataforma cultural, supone la exaltacrón de
la lengua vasca, y de las costumbres, vestrdos.
músrca, etc , en la mtsma línea que la Re-
naixenca catalsna y N RomanUCtsmo galbgo

Por oaa parte exige el texto concreto que vamos a
examinsr el conocimiento de la personahdad de
Sabrw de Arsna y Gan. En prtmer lugar algunos datos
brográfico:, y en concreto la atencibn a algunas
fechas, como el banquets ds Begorla de 1893 (v.
ARO1a: «Partidoz y programas políttcos,. Agwlar),
Ia fundsctbn inmediata de la revtsta qutncenal
«8ŭkaitanara, y la constitucibn an julio de 1895 del
Birkai -Buru-Batzar, conse^o que agluttnará los pri-
meros núcbos del partido nactonahata vasco.

En segundo lugar una ordenacibn de sus tdeas
furtdamentales:

^ Protesta contre la industnalizacibn y nostalgia
de una Vasconia rural. En 1899 inventa el
vocablo ^Euzkadt,, haata entoncea se había
referido sbb a Vizcaya.

^ Xenofobia, actitud de repulsa contra lo extran-
lertzante y maketo (neologisrtw). Apoya sus
convtcctones en afirmaciones tajantes de
superioridad física y esprntual de los vascos y
hace de la rsza una base de la nacionahdad,
por lo que condena con vehemencta los ma
tnmomos de vizcaínos y españoles

^ Integrismo religioso: lema «Jaungotkua eta
Lagrzarra. (Dios y leyes vielas) y articulo
6 del Bizkar-Buru-Bauar («subordrnacibn
de lo politico a lo reltgtoso, del Estado a la
Igles+ar).

^ Tradictonalismo políttco Supone la exaltacibn
de los fueros, leyes legtttmadas por gentes so-
beranas. a di(erencia de los fueros catalanes
o aragoneses, para Arana simple concesión.
Supone además el rechazo del liberahsmo y
del socialtsmo. En 1839 deja de existir la
Bizkaya libre, en 1876 con la pérdida de los
fueros desaparece la úluma parcela de libertad

Finalmente habría que tener idea clara del vtraje
de Arana un año antes de su muerte (1903). Según
Payne, Madartaga, Areilza, Seco, este viraje se fe-
charía en 1902; algunos documentos que incluye
Solozábal hacen sospechar que se produciría unos
aiios antes del artículo publicado en «La Patria, en
junio de 1902. Este segundo Arana ya no sería
antiespañohsta y t ►ataria de construir un partido
regionalista que aceptase el Estado espatiol y as-
pirase a conseguir dentro de él una autonomia
amplia.

Estas sumarias indicaciones nos permiten ya su-
brayar las ideas significativas del texto objeto de
comentano.

alibra a rndapandranta d^ podr^r extr+^ño.
^+,^^r Brri<aYa. gaba+n#ndose y 1«►grsl^ndosa
a sa mrr,ma. corno naci6n ap.artra, comc'r astada
c'onstituidt3. y vUbcNros. Cang,»dtr,i de se+ #rbras,
habbis scatsdo le dominac#6n extrafla, os
habéis samenrdo M axt+an#era padar. tenbr$ a
vu^rffirra Patria camo reg,lln da paws eKtranraro y
hat,A«s ran,bgado de vue^^tra nacoonalíd^ad para
ar.eptsr ta extraniara Vuasi►o! usoa y caatum-
Dres aran drgnas W!a nobleza. vntud Y vrnNdad
de vuaatro pueble: y vosatras, deganeradas y
corramprdos par fa rntiuancia aRspailnla, o lo habéís
adutta+ado prrr e+^mpleto o taa habéis efemrnadr^
y embrutecrdo. Vuasua rara. síngutar par sus
t>e1l^ cuaPrdedes, pero mós smgular aún por no
tenar ningún punto de corttecto o}raternidad
nr con ia rara espafrcrla ni cean la 1ranCrrsa, que
son su^r vecir►as, ru r,on rata +rlguna del mundo,
cara la que constitu+a a vuestra Patna Bízkaya; y vo
sotras, sín przca de dígnrdaci y s+n respeto a
vueet^tras padrrs«, habéir meZClado vuastra

a►angre con ta aspañata o makata, os trat7érs
irK^rnanada y confundcdo can la ra=a mbs vil y
dasprecíeble de Europa. y estb^s procurando
qur^ esta raza ®nvdecrda sust^tuva a la ^uestra en el
terrrtorit^ de vur±sua P,^v^^ F'r.^^^,u^,r^s una fangua
más antigua q^ar cualqu^^era dn las conocidas,
m5s nca que vuestros montas, m9s vlgorosa y
altrva que vuesuas costas. mis belta que vuestroa
campos. y era la bngua de vuastros pa^es, la
langua d^+ vueatra rata, ta lengua cta vuestra
nac,anadidad; y hoy vasotros, la desprere^ais sín
verguenza y ecept9rs en su lugar el idíoma de
unas qsntes gro^eras y degradadas, el idioma
del mrsma aprwsor de vuesrra Patrra Era antes
vusstrcr car!►cterr nobte y altivo a la vez que
sencilto. franco y geneTosa; y hoy vais haci4rtdaos
tan vile6 y pus+ISnimes, tan mrserabkts, talsos y
rutnes como vuestros miamas dominadoras. iBrz-
karnos. Bizkaya p+eractr , y vasntroS la ast2iS ma-
tandolr i,Sahnna Arana. BiziCaitarra. 3l^ de septíem..
bre dt; 1894;^

Vamos a aplrcar el esquema tebnco a este texto
concreto; el ntval de su desarrollo depende del de los
estudros prewos real^zados, de la edad de los
alumnos y de la ^mportanc^a que el profesor oto ►gue
al tema en debate Por lo tanto no haremos una ex-
posicibn exhaustiva smo más bren una sene de
sugerencias suscepttbles de expl^cac^bn más o menos
detallada o profunda según las circunstancias.

I ENCUADRE

La fecha está cons^gnada, 30 de septiembre de
1894. Acontectmientos que podrian enmar-
carla: 1893, banquete de Begoña y formulacibn
de un primer programa nactonalista, publica-
ción ese mismo año de la revista «Bizkaitarrar,
portavoz durante vartos años de los núcleos
vasqutstaa, y 1895, formacibn del Bizkai-Buru-
Bauar, primer comité politico. Son momentos
claves en la génesis del nacionaltsmo vasco,
entre la apartctón de núcleos y órganos de ex-
prestbn y la conctencia de que es tmprescindi-
ble la existencia de un movtmiento politico
orgamzado. Tambtén en 1895 se publica, des-
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pués de haberse editado trabajos literarios y
una Gramática, el primer libro político de Arana,
«Bizcaya por su independencia».
Si no estuviera indicada la fecha podríamos
datar el documento entre 1894 y 1898, ya que
la revista aparece en 1893 y se utiliza todavía
el término restrictivo Bizkaya en vez de Euzkadi,
usual ya en los documentos de 1899. La pala-
bra maqueto (posiblemente tomada del fran-
cés) se usa con frecuencia creciente en los
años 90.
Temático. Documento nacionalista vasco. Los
conocedores del tema pueden contrastar en
ese momento un desarrollo notable de la si-
derurgia vizcaína pero, un todavía precario
aparato bancario como instrumento de finan-
ciación, aparato que no se consolida hasta
1901 y 1902 con la absorción por los Bancos
de Vizcaya y Bilbao de otros bancos más pe-
queños. EI movimiento lingiiístico más próximo
a la fecha del documento es el de 1892, en
que coinciden las movilizaciones del proleta-
riado en el país vasco y las revoluciones cam-
pesinas en el campo andaluz. Algunos de estos
procesos están en la «trastienda» del documen-
to, ocultos por una fachada poiítica que anticipa
las páginas del libro «Bizkaya por su indepen-
dencia», del año siguiente.
Autor, etc. Una breve referencia a la importancia
de Sabino de Arana en el nacionalismo vasco,
«el genio, el grande», «el hermano de Jesucris-
to», para sus enfervorizados seguidores. Una
precisión: es el primer Arana, violento en su
xenofobia antihispana, no el Arana autono-
mista de 1902-1903. EI alegato se dirige, en
tono de proclama, a los bizkaínos, es la fase
provincial del aranismo, en que se restringe el
ámbito de sus interlocutores.

II. ANALISIS

La preocupacibn fundamental del autor es la
independencia política del país vasco. «Libre
e independiente» son las palabras iniciales del
documento; exalta su soberanía («gobernán-
dose») y sus fueros («legislándose a sí misma»).
Como contraste vitupera la actitud pasiva de
Ios vascos en 1876, al abolirse los fueros, en
una expresión no muy diáfana: «habéis acata-
do la dominación extraña».
Xenofobia. Abundan las frases despectivas
para lo español, y en una frase incluso para lo
francés. Tal afirmación de xenofobia puede
acreditarse en diferentes expresiones: «co-
rrompidos por la influencia española», «gentes
groseras», etc. Esta actitud xenófoba tiene en el
texto unas claras connotaciones racistas, sa-
bemos que para Arana la base de la naciona-
lidad es étnica antes que territorial: «raza sin-
gular» frente a«raza envilecida» y a«raza más
vil». La superioridad de la raza vasca -presente
también en las publicaciones de Engracio de
Aranzadi-- no es sólo física sino también es-
piritual: «nobleza, virtud... de vuestro pueblo»,
«carácter noble y altivo».
En los textos nacionalistas esta exaltación bio-
lógica suele presentarse como un ideal de
pureza, de algo sin mezcla, nunca contamina-
do; Arana no es excepción, y así afirma la sin-
gularidad de ia raza vasca por no tener ningún

punto de contacto con ninguna del munda.
Su oposicibn a los matrimonios mixtos está
paladinamente expresa: «habéis mezclado vues-
tra sangre con la española o maketa». Aparte
del juicio de valor queda implícita la afluencia
de mano de obra que el proceso de industriali-
zación exige, é indirectamente la oposición de
Arana a la pérdida de la Vizcaya rural.
Lo que hemos denominado plataforma cultural
del nacionalismo vasco aparece de manera in-
sistente, y con preferencia la exaltación de la
lengua. Para los nacionalistas no sólo la raza
es pura sino que además la lengua y el pueblo
son antiquísimos, es la invocación a lo ancestral
como signo de alcurnia; asf la lengua --dice el
texto- es cmás antigua que cualquiera de las
conocidas». Podrían aquí hacerse algunas in-
dicaciones, sumarias, para no apartarse del hilo
del pensamiento de Arana, sobre el siempre
dífícíl tema de la antig ŭedad y raíces de la len-
gua vasca. Otras dimensiones de la tradicián,
como los «usos y costumbres», es decir, festi-
vidades, tradiciones, hábitos, música, todo ese
mundo estudiado de manera insuperable por
Julio Caro Baroja, se ensalza como una heren-
cia peculiar e irrenunciable.

III. Nos encontramos en este caso con un texto
doctrinal en el que faltan las referencias concrtas a

instituciones, hechos o personajes, que quizás habría
que limítar a dos puntualizaciones.

- La revista «Bizkaitarra». Pueden dedicarse unas
lineas a otros portavoces vasquistas o al papel
que en general jugaron peribdicos y revistas
en la difusión de los nacionalismos.

- La palabra nación. Es bien claro que Arana
afirma a Bizkaya como nación, no como pro-
vincia o región, y defiende la nacionalidad de
los vizcaínos. Es tema tan arduo que podría
alejarnos su examen del tema vasco. Pero el
profesor podría utilizar el texto para formular
algunas consideraciones sobre el sentido de
la palabra nación en la terminología politica del
liberalismo y los nacionalismos decimonónicos
(v. un excelente resumen en 1a cEnciclopedia
Internacional de las Ciencias Sociales». Agui-
lar).

IV. JUICIO CRITICO

Página de un Arana xenófobo y apasionado que nos
pone en cantacto con el clima emocional en que cre-
cen en sus primeras etapas los movimientos nacio-
nalistas, pero que suscita al mismo tiempo una serie
de interrogantes. Aún sabiendo que el Arana de sus
últimos escritos es bien diferente del aquí retratado,
^qué alcance tiene en aquel momento histbrico la
exaltación de la raza, tan desacreditada por movi-
mientos políticos posteriores? Para no incurrir en
anacronismos debemos evitar que se proyecte sobre
estas Ifneas la denostacibn de los racismos del siglo
XX. La mayor parte de los movimientos nacionalistas
invocan cuanto reafirme la propia iden#idad, pero de
la misma manera debe el texto colocar en su lugar,
que no es un altar ---«el hermano mayor de Jesucris-
to»- la figura de cualquier nacionalista, habitualmen-
te engrandecida por la latria de sus seguidores. Y
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no debernos olvidar que la afirmación de la raza 5u
perior está casi del todo ausente en otros movimren
tos parale(os, como en ef nacionalismo yalle,qo, que
prefiere hablar de pueblo, y que incluso cuando canta
a la raza lo hace en un sentido étnico sin pretensiones
de superioridad ni actitudes de desprecio.

Otra observación sobre la perspectiva de Arana
en sus denuestos contra la invasión maketa, que ha
corrompido a la Vizcaya rural, olvida a los verdaderos
autores de la industrialización: el capital inglés y el
capitalismo vasco (los Sota, los Aznar, etc.).

Los juicios categbricos, sin cifras, sin demostra-
ciones lógicas, dan el tono de los textos naciona-
listas, que suelen moverse en un clima de intenso
arrebato emocional. Aquí no aparecen estadísticas
de inmígración, ni de producción industriai, como

en los traba^os de los historiadores que han iluminado
el tema, smo sentencias y ad^etivos

Un anáfisis de la lengua evidencia ensegurda la
acumulación de términos degradantes: vil, groseras,
degradadas, despreciable, corromper, renegar, adul-
terar, en contraposición a las afirmaciones de nobleza
y gallardía. Se trata de un planteamiento maniqueo,
difícil de encontrar en otro tipo de documentos his-
toriográficos. En el párrafo sobre la lengua, «más rica
que vuestros montes, más vigorosa y altiva que vues-
tras costas...», suenan los últimos ecos del Roman-
ticismo en su doble vertiente de exaltación de la
Naturaleza y de lirismo intenso y a veces retórico.
No es ajeno a este efectismo de metáforas en serie
el influjo siempre latente del movimiento romántico
sobre todos los nacionalismos.

ediciones facsímiles

sE^ccir5n cjeclic^^a^
a aqu^^llas

ĉ ^brasque. pc>r
su categc^ría

univc^rsal y
v^lor hist^rico reprc^ducen

documer7tc^s ^^riginales dc^ la I^iblioteca ^
N^cional ^^.^ Madrici, Archivo de Simanc^s y otr<^s
archivos históricos y qu^ al mismo tiernpc^ van acompañadas de

r
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su vc^rsiór^ ^n ti^oc^rafía actu^l.
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